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S e g a n d a nérl* 

" W E l amigo del Petrarca, el discípulo de R ienz i l anzó un profundo suspiro cuan­
do al pasar cerca de aquel vehícu lo de nuevas espoliaciones, vio arrojar con des-i 
cuido desde lo alto del carro y caer en tierra con es t rép i to una pilastra de alabas- ¡ 
tro labrada con el mayor esmero. A l pié de la escalera se veian grupos de bandidos 
que tenia el conde á sueldo: en t re ten íanse en jugar á los dados sobre un sepu l ­
cro, cuya insc r ipc ión , l impia y honda y diferente por lo mismo de los toscos 
caracteres del bajo imper io , descubr ía un resto de los mejores tiempos de Roma; 
resto que destrozado ys y vacio de las cenizas que había conservado en su cen- , 
tro, servia á la sazón de mesa á aquellos feroces mercenarios, quienes á pesar de¡ 
lo poco avanzando de la hora, la tenían cub ; erta de pedazos de carne y de frascos 
de vino. Apenas se dignaron moverse n i levantar los ojos, cuando pasó el j o v e n ; y 

A b r i ó el criado la puerta, á t r avés de l a cual se introdujo mas de u n ojo pene­
trante y envidioso y se e n c a r g ó de Adr iano un paje de mas edad y ca tegor ía que 
los papamoscaa de la antesala, agregado especialmente á a persona de su amo. 
Después de cruzar otra espaciosa estancia desierta, triste y sombr í a , fue presentad© 
el joven romano en un gabinete donde se hallaba su deudo. 

Delante de una mesa con recado de escr ibi r estaba sentado el anciano Coionna: 
cubr ía su noble y majestuosa figura un manto flotante con forro de estremada 
riqueza: un gorro ó birrete redondo de terciopelo ca rmes í , propio de un hombre 
de edad por su forma y su tela, dejaba sueltas escasas y largas mechas de canos 
cabellos que caian hasta unirse con su barba no menos larga y venerable. A u n 
conservaba el rostro de l b a r ó n , casi nonajenario, vestigios de la varonil h e r m o ­
sura que le habia distinguidos en un juveniles años . Cierto es que a p a r e c í a n sus 
ojos profundamente hundidos en sus ó rb i t a s ; mas todavía br i l laban con todo e i 
fuegode la juventud lozana. Consistía el ún ico movimiento de su boca en una 
sonrisa satír ica casi impercept ib le , y el conjunto de su persona que tenia visos de 
an t ipá t ico y á la vez de imponente, revelaba su escelso origen, su talento y su v a ­
len t í a , mas bien que su astucia , su ca rác t e r h ipócr i ta y su desdeñosa y constante 
inc l inac ión hacia la t i ranía . 

Sin que Esteban Coionna fuese un h é r o e superaba en bravura personal á l a ma­
yor parte de los romanos de su é p o c a , circunstancia que no le induc ía á separarse 
un áp ice de la máxima c o m ú n á lá I tal ia , que aconseja, no combatir á un enemigo 
como haya posibilidad de arrancarle el triunfo por medio del e n g a ñ o . Con todo ha-
cian nula su alta sagacidad dos defectos capitales, y eran una imponderable i n s o ­
lencia y una escesiva confianza en las luces de la esperiencia. lneapaz de f o r ­
mar ju ic io alguno por a n a l o g í a , vivia en la ín t ima persuasión de que RO podia su­
ceder nunca lo que no habia sucedido en su t iempo; de modo q u e , aun cuando 
era tenido por hábi l d i p l o m á t i c o , poseía la sutileza del intrigante y no la p r e v i ­
sión del po l í t i co . A pesar de eso, s i el orgullo le hizo arrogante en la prosperidad 
también le sostuvo en el infortunio. Duraute los primeros años de su v i d a , pasa­
dos en el destierro y entre vicisitudes, desp legó e n e r g í a , constancia, temple de 
alma; y estas brillantes dotes son una muestra evidente de que sus vicios eran en: 
un todo accidentales, y t ra ían su origen de las circunstancias, no de su na tu ­
raleza. . , . 

(Continuara.) 

LA VUELTA E3L MORO. 

¡ juramentos y obscenos gritos, proferidos en un dialecto del Norte , h i r ieron 
sus delicados oidos mientras subia los numerosos y sucios escalones. P e n e t r ó en 
una estensa antesala, donde se veian muchos criados del patricio. E n la tronera 
de una estrecha y honda ventana hablaban juntos de intrigas y galanteos cinco ó 
seispages, elegidos entre la ínfima nobleza. Sentados se hallaban en medio de la 
estancia y en torno de la mesa tres gefes de la guardia del patio, desceñida la co­
raza, y á su lado la espada y el casco: se les hubiera creido au tómatas á no verles, 
elevar de vez en cuando sus copas hasta sus labios, guarnecidos de espesos bigotes,' 
con solemne calma para sumergirse de nuevo en su actitud contemplativa, re fun­
fuñando en ademan satisfactorio. 

Asombroso era el contraste que hacian estos f lemáticos hijos del Norte con la 
muiutud de naturales de Italia , pretendientes, parási tos y otros que iban y venían 
incesantemente, hablando en voz alta y siendo indicio de su sangre meridional sus 
vehementes gestos y su variada fisonomía Produjo un movimiento general la pre­
sencia de Adriano entre aquel he t e rogéneo conjunto de personas. Maquinalmente 
r e v » a r 0 - n S U c a b e z a I o s s e f c s d e l o s bandidos: h ic ieron los pages una profunda 

evercncia, dirigiendo una significativa mirada de asombro á las plumas y ga as 
ei caballero; y los parási tos y pretendientes se agruparon en torno suyo, s u p h -

tó A i c u a l q a e a P ° v a s e u n a instancia cerca dé s i l poderoso deudo. N e c e s i -
o Adriano de toda su urbanidad y de toda su destreza para qu i l á r se los de encima, 

tt7ÍqU,e n ° 5 1 1 1 t r a b a , ° l b T S ° a l a b a J * y estrecha puerta, ante la cual se veía a un 
enaorudo mozo de espuela que admit ía ó rechazaba las visitas, s e g ú n su í n t e r e s 
3 U capricho. 

—¿Está solo el ba rón? p r e g u n t ó Adr iano , 
iero- £ o l o P r e c i s a m e n t e , no, monseñor : departe á la sazón con un hidalgo es t ran-

v m p a r a v o s s i e m P r e está vis ible . 
entonces abr id , pues deseo saludarle. 

I I I . 

—Suspende queja l lorosa, 
Niña hermosa; 

Deja, deja de penar, 
Que un b e r g a n t í n se divisa 

Con la brisa 
Hacia el puerto navegar. 

M i r a cual hiende brioso. 
Magestuoso 

Con la proa el charco azul , 
Y cual viene cabeceando 

Saludando 
L a mezquita de Statnbul. 

Repara su gallardete 
Cen las siete 

Estrellas de albo color 
Sobre campo de escarlata, 

Que remata 
S u erguido palo mayor. 

Suspende queja l lorosa, 
Niña hermosa, 

Que muy luego te verás 
E n los brazos del que adoras-

Largas horas, 
Que breves las j u z g a r á s . 

Él aca l lará tu l lanto 
Con encanto, 

Y , l leno de frenesí , 
E s t a m p a r á tierno beso 

Con esceso 
E n tus labios de r u b í . 

Salta, mora, en mi ba rqu i l l a , 
Y la or i l la 



Abandonando por fin, 
A c e r c a r é tu momento 

De contento 
L l e v á n d o t e al b e r g a n t í n . 

Y o t ambién tengo una hermosa, 
T a n preciosa, 

Como v í r g e r del edem. 
Que si lejos me ausentara, 

Esperara, 
Y me llorara t a m b i é n . 

Y si alguno á su quejido 
Condolido 

L a llevara junto á mí , 
Enagenado le diera , 

S i pudiera, 
E l imperio M a r r o q u í . 

Salta, salta en mi barquil la, 
Y su qu i l la 

H ienda los mares sut i l , 
Mientras el t imón d i r igen , 

Bella virgen, 
Esos dedos de marfi l . 

I V . 

— A l á recompense tu acción generosa, 
L e dijo la hermosa 
Saltando a l vatel; 

Y pases en brazos del ánge l que adoras 
Felices las horas, 

Y nunca su seno profane un infiel . 

BALOOMERO M E N E N D E Z . 

como preservativo contra el mal de ojo. Los estribos son de oro macizo, magní f i ­
camente esculpidos. E l trage del sul tán es muy sencil lo. Se compone de un caftán 
de c* "¡T' ' r v ^ n c o , sujeto con un cintqron de cuero blanco, y una hevilla de p l a ­
ta. E l turbante es de muselina blanca, con un bor lón de seda, emblema de la 
uigniüau"imper ia l y sobre todo esto cuelga graciosamente en plieges elegantes 
un jaique trasparente de ia mas rica manufactura de Fas. Las botas de tafilete 
b lanco, curiosamente bordadas de sedas de colores; á su lado está un page á pie 
que cubre al emperador con un inmenso paraguas coronado por un gran tufo de 
plumas. 

VABIEBADES. 
Saciedad Literaria y tipográfica de la juventud española . Ca­

lle de Padi l la (antes 'Jel Burro), n ú m e r o 11, cuarto bajo. 

E L POLICHINELA. 
Semanario de literatura (frase desgastada) sa t í r i co -bur le sco y cien m i l y una 

irosa mas. 
Redactado por las acreditadas plumas de los señores Har tzenbusch /Pr inc ipe , 

Ssmpoamor. Azquer ino, Vi l lergas , Aiguals de Y z c o , Urrabieta, Retes, Garc ia 
Torres, Masa, Nei ra Cominges, Navarro, Loma y Corradi . etc. etc. 

U N R E A L A L M E S . 

¡ ¡ ¡ N U E V E R E A L E S A L A N O ! ! ! 

U n pliego marquil la cada semana con escelentes grabados en madera, m a g n í -
Üca impres ión y papel escelente. 

E l primer n ú m e r o verá la luz púb l i ca el 8 del corriente Agosto. 
Para proporcionar á los suscritores todas las ventajas imaginables h a b r á una 

» f a de 
C U A T R O M I L R E A L E S . 

Que se efectuará en dos premios, uno al final de cada seis meses el que se ad ­
jud ica rá al que obtenga el n ú m e r o del premio mayor de la segunda lotería moder­
na del mes en q u ¿ haya de verificarse la r i fa , para la que se pasarán papeletas que 
contengan los n ú m e i o s q u e correspondan á cada suscritor. 

T e n d r á n derecho á la rifa los que se suscriban antes de finalizar el primer mes 
de su pub l i cac ión . 

C o m l i c i o i i e s d e l a « i i s c r i c i o n . 

Este per iódico constará de un pliego marquilla en la misma forma, c a r á c t e r 
de letra y papel que el pr ¡ spec to , que se reparte gratis en los puntos de susc r i -
« ion . Saldrá una vez cada semana y el suscritor que no reciba los n ú m e r o s con la 
debida puntualidad, t end rán derecho á exigir e l importe de su suscr icc íon , mas 

1 periódico gratis á contar desde el dia de la falta hasta la conclus ión del mes. 

P R E C I O S . 

E n Madr id por un mes un real; por seis idem cinco reales; por un ano 
nueve reales. 

E n las provincias no se admiten suscriciones por menos de tres meses en la 
forma siguiente: por tres meses cuatro reales, por seis idem siete reales, y por un 
a ñ o trece reales. 

Se ha publicado recientemente en Londres un magnifico retrato de Muley 
A h d e l -Rhaman esquisitamente grabado en madera. Está representado a caballo, 
en el acto de dar audiencia á sus subditos. E l caballo es blanco, y esta circunstan­
c ia es importante en semejantes ocasiones, porque el color del animal denota el 
humor en que se halla el augusto gincte ; si es blanco es señal de paz y benevo­
lencia , si negro, de guerra y enemistad; si c a s t a ñ o , de descontento, etc. Los á r ­
leos del caballo son magníficos cubiertos y bordados de oro. U e l cuello del animal 
|*endc U n a bolsa que contiene tierra del sepulcro de un santón llamado Dreer , y á 
•saao de ios lados de la cabeza l leva el colmi l lo muy b r u ñ i d o de un enorme j ava l í , 

U n per iód ico de Paris públ ica una carta de A r g e l , muy curiosa por la p roe-
cía que hace 130 años hizo el Sheriff de Laghonat el Hadj i Aíssa: hé aqu í algunos 
fragmentos Je ella: 

« P r e p a r a d la comida de la mañana para los cristianos, y la comida de la tarde 
porque os ju ro por el pecado que van á venir: mirad cómo br i l la la alegría en los 
ojos de sus mi'jercs. Vue lven en seguida á sus ciudades magnificas, á sus b r i ­
llantes moradas. Levantaos y mirad cuál relumbran en medio de una nube de 
polvo m i l y m i l estandartes; son las banderas de los soldados que han salido de 
A r g e l . 

«Arge l se convierte en una ciudad grandiosa; arroja de su seno á los fieles v 
se llena de franceses que vienen á bandadas del otrw lado del mar. 

«Túrbase el sueño de los turcos y se colma la medida de su injusticia. 
«El los se habían entregado á todos los vicios, abusaban de los hoirbres, de las 

mujeres y del vino: hab ían olvidado sus creencias y descuidaban sus deberes. 
« H é ahí que se acerca un ejérci to de cristianos protejidos por Dios, y que por 

todas partes quedan vencedores. ' 
« A r g e l , la soberbia Argel ha estado por espacio de mas de 300 años sometida 

á los turcos. Helos ahí cuál huyen ahora .» 
Otras muchas predicciones corren de boca en boca, anunciando unas el t r i u n ­

fo y otras la derrota de los franceses. 

S e g ú n las úl t imas noticias de Viena , el emperador no l legará á Trieste antes 
del 26 de agosto. E l p r ínc ipe de Mct ternich pasará directamente de Y s c k l á esta 
ciudad para aguardar en ella á S. M . I . Se ha anunciado que S. S. el Papa 

j i r ia á Trieste á visitar a l emperador. 

— L a fragata rusa Aurora ha desembarcado ú l t i m a m e n t e en Londres grandes 
barras de oro, valor de 60 millones de reales. Provienen de las minas de los 
montes Ourales que en el año úl t imo parece han dado 400 millones de reales. 

E n una carta de A r g e l leemos lo siguiente; 
Es inc re íb le el dinero que se gasta en esta ciudad para hacerla digna del t í t u ­

lo que le ha conferido la vanidad francesa: el Paris de Afr ica . Apenas hay una 
calle en que no se edifiquen casas á la Europa, y no hay una en que no hormi­
gueen fondas y cafes. Hay un inmenso arrabal, llamado Mustafá, que está sal ien­
do r áp idamen te de la nada, como lo que se cuenta de las ciudades de los Estados 
Unidos; hay quince ómnibus llevando y trayendo gente á esta creación de la ac t i ­
vidad francesa. E l gobierne para tener cor . len tosá los moros, no solo ha reedifica­
do muchas mezquitas, sino que ha construido dos ó tres hermosos bazares á la 
morisca. E l ruido y la confusión de la ciudad no pueden ponderarse; un viajero 
no halla punto de comparac ión , por mas mundo que halla visto. L a variedad 
de trages que presenta esta masa de franceses, moros, j u d í o s , españoles , á rabes y mal-
teses, es cosa de perder la cabeza Los habitantes mas respetables, que son los maho­
metanos, enemigos de todo lo que es halla y que se c r ee r í an degradados, si se les 
viese andar de prisa, se alejancuanto pueden de la raza turbulenta que havenido á 
interrumpir el reposo de que gozaban, y raras veces se ven en la parte europea de 
la ciudad, esto no habla mas que con la clase decente, pues los pobres se meten por 
todas partes y los chiquil los moros se incl inan mucho á la profesión de limpia-botas 
Los europeos pasan todo el dia en el café y en la fonda, pues aunque hay un boni­
to j a r d í n bo tán ico , fundado por el duque de Orleans, no se abre mas que los do­
mingos. L o que masofende á los á r a b e s e s l a carest ía de losobjetos manufacturados 
de Europa; la baratura es una de sus pasiones dominantes; y así han recibido muy 
mal la nueva tarifa, imaginada para h a c e r d a ñ o á los ingleses, y que realmente ha -
destruido el comercio en general. E n efecto, toda la impor tac ión se hace ahora por 
Tunezypor Marruecos: los á r abes y los moros no pueden v iv i r sin tejidos ingleses, 
y sa ldrán á buscarlos donde puedan hallarlos á precios cómodos , á despeeho de 
razzias, de batallones y ba ter ías . E n cuanto á la esportacion, es casi nu la , y se r e ­
duce un poco de aceite, un poco de cera y algunos cueros. 

TEATROS. 
D E L A C R U Z Y D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay funciones. 

D E L C I R C O . 

F U N C I O N F U E R A D E A B O N O . 

H o y j ueves 8 del corriente se pond rá en escena á beneficio" de su mismo antor 

S i í í ? T ¿ ™ u f n r 0 í , m . á s i c a " P 3 1 " 1 0 1 ' l a aplaudida ópe ra entres actos, 

titulada: LAis 1 R E G U A S D E T O L E M A I D A . 
Para que la función sea mas variada y digna del púb l i co que tantas obsequios 

ha dispensado a beneficiado, se e jecutará en lugar del final de dicha ópera el 
ana coreada de la ultima del mismo autor, titulada D P E D R O E L C R U E L , de­
sempeñada por el primer tenor D . Fedro Uuanue, en la que tantos aplausos m e ­
reció justamente en los teatros de Sevil la y Cádiz 

E n obsequio a l beneficiado, la Señora doña Cristina V i l l ó , cantará en el in ter­
medio del primero al segundo acto el r o n d ó de la ó p e r a Ana Bolena con a c o m ü a -
namiento de coros 

Los señores que quieran adquirir b i l M e s acud i r án á la calle del Prado n ú m 8 
cuarto principal de la izquierda , hasta las doce del mismo dia desde cuya hora 
se d ispondrá de las localidades abonadas. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, n ú m e r o 


